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Satoshi Omura, descubridor y premio Nobel: Censurado


La trayectoria de la Ivermectina, desde la muestra de suelo que permitió descubrirla hasta el adjudicarse la pronta erradicación de dos enfermedades que afectaban a las zonas más pobres del planeta, es una muestra de lo que la humanidad puede lograr cuando se combinan el esfuerzo, la pasión por la investigación y el desarrollo, la voluntad de ayudar y la cooperación entre organismos públicos, empresas privadas y organizaciones trasnacionales.


La Ivermectina nació a partir del aislamiento de un microorganismo de una muestra de suelo tomada en Japón en la década de 1970, y en la década siguiente se empezó a comercializar para uso veterinario. Años más tarde se aprobó para uso humano, y demostró ser eficaz para combatir distintos parásitos que afectan a las personas. Pero las capacidades de la Ivermectina son muchas y, según asegura su “descubridor”, Satoshi Ōmura, aún nos resta desentrañar todo su potencial.


Los especialistas han ubicado a la Ivermectina en el podio de los medicamentos, junto con la penincilina y la aspirina. Sus descubridores y desarrolladores recibieron un merecido premio Nobel de Medicina en 2015, y hasta el 2020 pareció haber un consenso mundial acerca de los beneficios de este componente de origen natural para la humanidad. Más de 300 millones de personas que viven en los países más pobres del mundo toman anualmente Ivermectina, ya sea como tratamiento o como profilaxis.


La irrupción del Covid-19 colocó a la Ivermectina en los titulares del mundo. Miles de médicos de distintos países aseguran que su administración (en ocasiones combinada con vitaminas y otros medicamentos) es un eficaz tratamiento temprano contra el coronavirus y decenas de los ensayos clínicos que se han llevado a cabo respaldan esta posición. Sin embargo, el tratamiento con Ivermectina fue desaconsejado, desestimado e incluso “no aprobado” por los principales organismos de salud tanto nacionales como internacionales. Los médicos que promovían este tratamiento sufrieron censura, pese a que se trata de un medicamento seguro, con efectos adversos prácticamente nulos y que se basa en un medicamento que ya tomaron millones de personas a lo largo de décadas. Hasta los videos del biólogo Satoshi Ōmura (su descubridor) fueron cancelados en Youtube en medio de una polémica.


Pero eso no es todo. La Ivermectina se distribuye gratuitamente desde hace años en varios países africanos, ya que una sola toma anual previene enfermedades como la elefantiasis o la ceguera del río. Desde el inicio de la pandemia, los pronósticos aseguraban que el coronavirus sería devastador en el África subsahariana, donde el acceso al agua potable es limitado, donde las personas conviven con enfermedades como el HIV y viven en condiciones de hacinamiento. Sin embargo, el continente africano sorprendió con bajos niveles de mortalidad y contagio, algo que los especialistas calificaron como una especie de milagro inexplicable. La toma profiláctica de Ivermectina podría ser la explicación que nadie quiere dar.
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Ivermectina, producto de una búsqueda incansable y minuciosa


Muchos ubican a la Ivermectina en el podio de la medicina, junto con la penicilina y la aspirina. Estos tres medicamentos han sido sumamente beneficiosos para la humanidad, y además los tres son de origen natural. La Ivermectina, sin embargo, no ha gozado de tanta prensa, aunque en las regiones más pobres del mundo su uso ha significado la posibilidad de una pronta erradicación de enfermedades devastadoras que afectaban a buena parte de la población.


El descubrimiento de la Ivermectina no fue producto del azar, sino que obedeció a una búsqueda incansable y minuciosa, que tuvo su origen en Japón. A fines de la década de 1960, el microbiólogo y químico Satoshi Ōmura (nacido en 1935), del Instituto Kitasako de Tokyo, emprendió la tarea de recolectar muestras de suelo en la búsqueda de compuestos con potencial uso medicinal. Las muestras recolectadas provenían de todo Japón, y eran sometidas a cultivo para la evaluación de las bacterias que contuvieran. En 1971, Ōmura viajó a los Estados Unidos con una propuesta para trabajar como investigador invitado en el laboratorio que Max Tishler acababa de inaugurar en la Wesleyan University, en Connecticut. Tishler se había jubilado recientemente de su trabajo en la farmacéutica Merck.


Cuando en 1973 Ōmura fue convocado a regresar al Instituto Kitasako para asumir como Jefe del Departamento de Investigación, decidió buscar financiamiento para profundizar los descubrimientos y desarrollos que llevaban a cabo en Tokyo. Tishler hizo el contacto entre Ōmura y Merck, para que firmaran un contrato por medio del cual el Instituto Kitasako enviaría las muestras más prometedoras al laboratorio que la farmacéutica tenía en Rahway, Nueva Jersey, donde proseguirían los ensayos y se desarrollarían los posibles fármacos. El foco inicial estaba puesto en antibióticos para animales, inhibidores de enzimas y antibióticos producidos por microorganismos.


Entre los primeros 50 microorganismos que enviaron desde Tokyo en 1974, el Doctor William Campbell encontró un cultivo eficaz para matar parásitos intestinales y eliminar huevos de parásitos de las heces de los animales. Este componente activo del caldo de cultivo fue aislado y denominado Streptomyces avermictilis, luego conocido como avermectina. Este compuesto activo fue tratado en el laboratorio para aumentar su efectividad y su seguridad, y se lo bautizó “Ivermectina”. Se aprobó para uso veterinario en 1981, y poco tiempo después se convirtió en uno de los fármacos de uso veterinario de mayor venta en todo el mundo.


La muestra de suelo de la cual se aisló la avermectina provenía de las cercanías de un campo de golf en la ciudad costera de Kawana, en Japón. Pese a que en las décadas siguientes se buscó con mucha dedicación, no se volvió a dar con otra fuente de avermectina, por lo que esa primera muestra recogida sigue conteniendo el único organismo productor de avermectina que se haya encontrado alguna vez. Para comprender la excepcionalidad de la avermectina, podemos explicar que dio lugar a una nueva categoría de antiparasitarios: los “endectocidas”, un término que fue creado para describir un componente capaz de eliminar una amplia variedad de parásitos y organismos tanto en el interior como en el exterior del cuerpo.
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